DOMINGO 4º DEL TIEMPO ORDINARIO C - 3 de febrero de 2019

MONICIÓN DE ENTRADA
Buenos días. Feliz domingo.
Nos juntamos porque somos amigos de Jesús y queremos vivir con él y como él. 

A veces nos cuesta hacer las cosas bien o nos encontramos con dificultades y pruebas. Pero Jesús nos ayuda. Por eso nos invita a celebrar de la Eucaristía, para darnos su amistad, su palabra y su fortaleza.

Nos preparamos para celebrar muy bien la Misa. Jesús nos invita y nos ayuda a crecer como cristianos.
[Acto penitencial]
Jesús nos llama y nos dice: sed cristianos. Nosotros le decimos: aquí estoy.
Pero vienen las dificultades y las tentaciones… y no siempre nos hemos portado bien, como Jesús esperaba de nosotros. Por eso pedimos perdón.

1. Señor Jesús, que te has hecho nuestro hermano, ayúdanos. Señor ten piedad.
2. Cristo, que quieres que estemos cerca de ti, perdónanos. Cristo ten piedad.
3. Señor, que has hecho de nosotros una sola familia, corrígenos. Señor ten piedad
MONICIONES SOBRE LAS LECTURAS
Primera Lectura.
En la primera lectura, el profeta Jeremías nos dice que Dios lo ha elegido desde siempre. Lo ha llamado a ser su altavoz en medio del pueblo de Israel.
Jeremías responde con una vida entregada a la misión encomendada, y siente la fuerza de Dios para llevarla a cabo, especialmente en los momentos duros.
Segunda Lectura. 
Escucharemos un texto muy conocido de la Carta a los Corintios. San Pablo nos habla del amor, que es el don de Dios más importante y valioso para los cristianos.
Evangelio. 
Escuchamos en el Evangelio cómo Jesús se presenta en la sinagoga de Nazaret, su pueblo, como el enviado de Dios. Recuerda que los grandes profetas nunca fueron bien mirados en su tierra.  Él también tuvo que alejarse de Nazaret.
ORACIÓN DE LOS FIELES

Sacerdote: 
Oremos al Señor nuestro Dios, rico en misericordia y compasivo. Él siempre escucha las súplicas de sus hijos.


Lector:
1.- Por el Papa Francisco y por todos los obispos y sacerdotes, para que sean muy santos y prediquen bien la Palabra de Dios. Roguemos al Señor.


2. - Por los que viven preocupados sólo de tener más cosas; para que comprendan que lo más importantes es ser mejores. Roguemos al Señor.


3. - Por los pobres, los enfermos, los que sufren la violencia y la guerra; para que haya personas que les ayuden en sus necesidades. Roguemos al Señor.


4.- Por los gobiernos de las naciones; para que busquen siempre el bien de todos, ocupándose de los más necesitados. Roguemos al Señor.


5.- Por nuestras familias, para que los padres cristianos ayuden a sus hijos a crecer en edad, en sabiduría y en bondad. Roguemos al Señor.


6. - Por nosotros; para que nos llenemos de la valentía y de la alegría de seguir a Jesús. Roguemos al Señor.



Sacerdote: 
Sacerdote: Señor, Tú, que has enviado a Jesús a curar nuestras dolencias y enfermedades, escucha nuestras súplicas. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

LECTURA-ORACIÓN PARA DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

Gracias, Señor, por venir a nosotros en tu Palabra y en tu Cuerpo, 
son tu presencia viva entre nosotros. 
Nos acompañas y nos animas a ser misioneros en nuestro entorno, con nuestra vida.

Señor, tu viviste la incomprensión, en primer, lugar de los más cercanos, de tu pueblo.  
Tampoco a nosotros nos resulta fácil ser cristianos hoy.  
Estamos en medio de una sociedad con frecuencia alejada de Dios, indiferente y que con frecuencia habla con ironía de la fe y el testimonio cristiano.

Como a Jeremías, también hoy nos dices a nosotros 
«no les tengas miedo... diles lo que yo te mando... yo estoy contigo”.  Ayúdanos a dar testimonio claro y coherente de nuestra fe.  
Con el salmista te decimos «a ti, Señor, me acojo... mi peña y mi alcázar eres tú.»
---------
 HAZTE PASO, SEÑOR ¡HAZTE PASO, SEÑOR!
Y, en tu camino, déjanos pistas para seguirte
Amor para entregar
Pasión para desvivirnos por los demás
Fuerza para ser testimonio de tu presencia
Verdad para dinamitar la falsedad
Alegría para irradiar optimismo
Palabra, para iluminar las sombras
Humildad, para hacer frente a la contrariedad
¡HAZTE PASO, SEÑOR!
-- o bien - En la misa de 12 --
-. Señor de la Vida, abre nuestro corazón a tu Palabra.
Guíanos al encuentro con Jesús, 
para descubrir nuevos horizontes y nuevos caminos
y ser testigos de la presencia de Dios en la vida que vivimos.

-. Despierta en nosotros el gusto 
por la lectura y la escucha de la Biblia, por la oración serena y frecuente;
para aprender a escuchar tus llamadas, 
para aprender a decidir, para aprender que estás cerca…

-. Para aprender que pasas a nuestro lado, 
que caminas en nuestra historia... 
y nos llamas para ser tus testigos y anunciar que es posible un mundo mejor, más fraterno, más justo y en paz. Amén.


AVISOS
2 febrero.
 


—Primera lectura:
[Monición: En la primera lectura, el profeta Jeremías nos dice que Dios lo ha elegido desde siempre. Lo ha llamado a ser su altavoz en medio del pueblo de Israel.
[bookmark: _GoBack]Jeremías responde con una vida entregada a la misión encomendada, y siente la fuerza de Dios para llevarla a cabo, especialmente en los momentos duros.
LECTURA DEL LIBRO DE JEREMÍAS 
En los días de Josías, recibí esta palabra del Señor: 
-- Antes de formarte en el vientre te escogí, antes de que salieras del seno materno, te consagré; te nombre profeta de los gentiles. Tú cíñete los lomos, ponte en pie y diles lo que yo te mando. No les tengas miedo, que si no, yo te meteré miedo de ellos. Mira: yo te convierto hoy en plaza fuerte, en columna de hierro, en muralla de bronce, frente a todo el país. Frente a los reyes y príncipes de Judá, frente a los sacerdotes y a la gente del campo; lucharán contra ti, pero no te podrán, porque yo estoy contigo para librarte--oráculo del Señor.
Palabra de Dios

—Salmo responsorial 70
Estribillo (R/.): 
R.- Mi boca contará tu salvación, Señor.
 Estrofas: 

A ti, Señor, me acojo: no quede yo derrotado para siempre; tú que eres justo, líbrame y ponme a salvo, inclina a mí tu oído, y sálvame. R.-
 
Sé tú mi roca de refugio, el alcázar donde me salve, porque mi peña y mi alcázar eres tú, Dios mío, líbrame de la mano perversa. R.-
 
Porque tú, Dios mío, fuiste mi esperanza y mi confianza, Señor, desde mi juventud 
En el vientre materno ya me apoyaba en ti, en el seno, tú me sostenías. R.-
 
Mi boca contará con tu auxilio, y todo el día tu salvación.
Dios mío, me instruiste desde mi juventud, y hasta hoy relato tus maravillas. 
— Segunda lectura:
[Monición: 
Escucharemos un texto muy conocido de la Carta a los Corintios. San Pablo nos habla del amor, que es el don de Dios más importante y valioso para un cristiano.

LECTURA DE LA PRIMERA CARTA DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS CORINTIOS 
Hermanos:
Ambicionad los carismas mejores. Y aun os voy a mostrar un camino mejor. Ya podría yo hablar las lenguas de los hombres y de los ángeles; si no tengo amor, no soy más que un metal que resuena o unos platillos que aturden. Ya podría tener el don de predicción y conocer todos los secretos y todo el saber, podría tener fe como para mover montañas; si no tengo amor, no soy nada. Podría repartir en limosnas todo lo que tengo y aun dejarme quemar vivo; si no tengo amor de nada me sirve.
El amor es paciente, afable; no tiene envidia; no presume no se engríe; no es mal educado ni egoísta; no se irrita, no lleva cuentas del mal; no se alegra de la injusticia, sino que goza con la verdad. Disculpa sin límites, cree sin límites, espera sin límites, aguanta sin límites. El amor no pasa nunca. ¿El don de predicar?, se acabará. ¿El don de lenguas?, enmudecerá. ¿El saber?, se acabará. Porque inmaduro es nuestro saber e inmaduro nuestro predicar; pero cuando venga la madurez, lo inmaduro se acabará. Cuando yo era niño, hablaba como un niño, sentía como un niño, razonaba como un niño. Cuando me hice un hombre, acabé con las cosas de niño. Ahora vemos como en un espejo de adivinar; entonces veremos cara a cara. Mi conocer es por ahora inmaduro, entonces podré conocer como Dios me conoce. En una palabra: quedan la fe, la esperanza, el amor: estas tres. La más grande es el amor.
Palabra de Dios

— Aleluya:
El Señor me ha enviado para anunciar el Evangelio a los pobres, para anunciar a los cautivos la libertad.
— Evangelio:
 [Monición: 
Escuchamos en el Evangelio cómo Jesús se presenta en la sinagoga de Nazaret, su pueblo, como el enviado de Dios. Recuerda que los grandes profetas nunca fueron bien mirados en su tierra.  Él también tuvo que alejarse de Nazaret.

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS 
En aquel tiempo, comenzó Jesús a decir en la sinagoga: 
-- Hoy se cumple esta Escritura que acabáis de oír:
Y todos le expresaban su aprobación y se admiraban de las palabras de gracia que salían de sus labios. Y se decían: 
-- ¿No es este el hijo de José? 
Y Jesús les dijo: 
-- Sin duda me recitareis aquel refrán: “Médico, cúrate ti mismo”: haz también aquí en tu tierra lo que has hecho en Cafarnaún. 
Y añadió: 
-- Os aseguro que ningún profeta es bien mirado en su tierra. Os garantizo que en Israel había muchas viudas en tiempo de Elías, cuando estuvo cerrado el cielo tres años y seis meses y hubo una gran hambre en todo el país; sin embargo, a ninguna de ellas fue enviado Elías más que a una viuda de Sarepta, en el territorio de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del Profeta Elíseo, sin embargo, ninguno de ellos fue curado más que Naamán, el sirio. 
Al oír esto, todos en la sinagoga se pusieron furiosos y, levantándose, lo empujaron fuera del pueblo hasta un barranco del monte donde se alzaba su pueblo, con intención de despeñarlo. Pero Jesús se abrió paso entre ellos y se alejaba.
Palabra del Señor


